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Muchos hogares encuentran 

dificultades a la hora de lidiar con 

el área financiera, y el resultado 

surge en forma de discusiones, 

incomprensión y amargura. ¿Qué 

se puede hacer para que el hogar 

sea financieramente saludable? 



Las Sagradas Escrituras nos 

ofrecen algunos principios sobre 

el manejo de la economía, que 

pueden ayudar a la familia a 

organizarse en este aspecto y 

experimentar paz y tranquilidad. 



“…la religión cristiana hace que nuestra vida sea mucho mejor, 

pero sólo cuando uno está contento con lo que tiene. Porque, 

cuando nacimos no trajimos nada al mundo, y cuando muramos 

tampoco podremos llevarnos nada. Así que debemos estar 

contentos de que tenemos ropa y comida”.  1 Timoteo 6:6 -8

Debemos aprender a contentarnos y a disfrutar lo 

que tenemos y solo comprar aquello que sea 

realmente necesario estableciendo prioridades.

No te endeudes por el mero hecho de “aparentar”, 

por “status” o porque esté de “moda”. 



“Así que páguenle a cada uno lo que deban pagarle, ya sea que se trate 

de impuestos, contribuciones, respeto o estimación. No le deban nada a 

nadie. La única deuda que deben tener es la de amarse unos a otros. El 

que ama a los demás ya ha cumplido con todo lo que la ley exige”.  

Romanos 13:7-8

Debemos evitar comprar financiado.  Los 

intereses suelen ser demasiado altos, 

haciéndose dificultoso a la hora de pagar.

Es conveniente no gastar más de lo que  

ingresa al hogar. 



“Pero los que quieren enriquecerse caen en tentación y lazo y en muchos 

deseos necios y dañosos que hunden a los hombres en la ruina y en la 

perdición. Porque la raíz de todos los males es el amor al dinero, por el 

cual, codiciándolo algunos, se extraviaron de la fe y se torturaron con 

muchos dolores”.  1 Timoteo  6:9-10

El dinero producto del trabajo debe servir 

a la familia y no al revés. Muchos se 

obsesionan con enriquecerse, sacrificando 

a su familia y a los que están a su 

alrededor. 



“Porque, ¿quién de vosotros, deseando edificar una torre, no se sienta 

primero y calcula el costo, para ver si tiene lo suficiente para 

terminarla? No sea que cuando haya echado los cimientos y no pueda 

terminar, todos los que lo vean comiencen a burlarse de él, diciendo: 

“Este hombre comenzó a edificar y no pudo terminar.”  Lucas 14:28-30

Controlen sus ingresos y sus egresos. 

Traten de vivir cada mes de sus ganancias. 

Reserven una parte por más pequeña que 

sea, para crear un fondo (de la manera que 

lo consideren conveniente) que pueda ser 

de auxilio en caso de emergencia. 



“Enseña al niño el camino en que debe andar, y aun 

cuando sea viejo no se apartará de él.”  

Proverbios 22:6

El deber de los padres será que sus hijos 

sean educados y ganen honradamente su 

salario mediante el trabajo, como también 

enseñarles a bien administrar su dinero.



“El rico domina a los pobres, y 

el deudor es esclavo del acreedor.”

Proverbios  22:7

¡Ten cuidado con los préstamos, tarjetas de 

crédito , hipotecas  y cheques! 

Acostúmbrate a manejar tu ingreso.  No gastes 

más de lo que ingresa en tu hogar.

Evita caer en el “cómpralo YA y págalo después” 

o en “págalo en 12 o 18 cuotas sin interés”, 

porque los intereses siempre están calculados, 

nadie regala nada a nadie.



Recuerda

“Allí donde esté tu tesoro, 

estará tu corazón”.  Mateo 6:21

Dios pone recursos en nuestras manos 

para que podamos darles el uso apropiado.   

Seamos agradecidos con 

lo que tenemos y generosos 

con el necesitado.

Dios es nuestro sustentador 

Salmo 37:25



No te entusiasmes con todo lo que veas o 

quieran “venderte”.  No todo es real, o 

puede convenir o estés necesitando.  

La publicidad no hace más que crear en ti 

la necesidad de  consumir cierto producto o 

servicio cuando en realidad no lo es.  

No son más que “vende humo”.



Recuerda

No todo lo que reluce es oro , por lo tanto: 

“No acumules tesoros en la tierra, donde la polilla y 

la herrumbre destruyen, y donde ladrones penetran 

y roban; sino acumulaos tesoros en el cielo, donde ni 

la polilla ni la herrumbre destruyen, y donde 

ladrones no penetran ni roban…”  

Mateo 6: 19-20
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